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[bookmark: _GoBack]I. Rambán y Rambam: dos puntos de vista.
El Rambán[footnoteRef:1] considera como una de las 613 Mitzvot la obligación de “heredar la tierra prometida a nuestros patriarcas y no abandonarla en manos de otros pueblos o permitir que se mantenga desolada”; esto se discute con el Rambam[footnoteRef:2], quien no menciona la obligación de habitar en la tierra de Israel en su libro donde enumera las 613 Mitzvot. [1:  R. Moshé ben Najmán  1194-1270.]  [2:  R. Moshé ben Maimón 1135(9)-1205.] 

La Torá señala[footnoteRef:3] “Y echaréis los moradores de la tierra, y habitaréis en ella; porque yo os la he dado para que la poseáis”. De acuerdo a la opinión de Rambán este versículo transmite la orden divina de heredar la tierra, habitarla y no abandonarla.  [3:  Números 33:53.] 

La exégesis de Rashí es distinta; según su opinión, la interpretación es “si expulsan a sus habitantes podrán mantenerse en ella, no así si no los expulsan”, esto quiere decir que hay una recomendación de expulsar a los habitantes anteriores, pues si les permiten quedarse podrían llegar a obstaculizar la conquista del pueblo o rebelarse en contra de ellos en algún momento[footnoteRef:4]. [4:  R. Jayim Ben Moshe Ben Attar, (1696-1743), en su monumental obra “Oraj Jayim” entiende que aun según Rashí, la Torá estipula en el versículo la obligación de conquistar la tierra, pero el énfasis del versículo “y la habitarán” no es una orden, sino una promesa; “si cumplen con la mitzvá de conquistar la tierra, les aseguro que podrán habitar en ella”.
La interpretación de Oraj Jayim a la exégesis de Rashí , diverge de la nuestra en 2 puntos: él entiende que aun según Rashí existe la Mitzvá u obligación de conquistar la tierra, mientras que según nuestra interpretación la Torá no estipula ninguna obligación con respecto a la tierra; la segunda es que según su opinión Rashí dice que existe una promesa divina que habitaremos la tierra al conquistarla, mientras que según nuestra interpretación en Rashí, la Torá solo está extendiendo una recomendación para garantizar la estadía en la tierra.   ] 

Seguramente Rambam interpretará el versículo como Rashí, y entonces podríamos concluir que Rashí y Rambam se encuentran alineados en la misma opinión, que no existe una obligación de conquistar y habitar la tierra de Israel.
Sin embargo el mismo Rambam enumera la obligación de aniquilar a los siete pueblos que habitaban en la tierra de Israel en la época de la conquista; sin embargo no existe aparentemente ninguna relación entre este precepto con el de habitar la tierra, pues aun si esos pueblos se encontraran en otro lugar existirá la obligación de aniquilarlos, no para conquistar su tierra, sino para acabar con el mal que desarrollaron en relación con sus creencias paganas.[footnoteRef:5]  [5:  Ver Jinuj Mitzvá 425.] 

Pero estaríamos equivocados al concluir que según Rambam no hay ningún sentido o beneficio en habitar la tierra de Israel, pues él mismo en su libro Mishné Torá[footnoteRef:6] escribe la prohibición talmúdica de salir de la tierra de Israel injustificadamente, y cita también que los grandes rabinos tenían un cariño profundo y especial por la tierra; y el que mora en la tierra de Israel se encuentra limpio de pecado, entre otras enseñanzas talmúdicas que tratan la importancia de vivir dentro de Israel.[footnoteRef:7] [6:  Hiljot Melajim capítulo 5.]  [7:  Ver por ejemplo Sefer HaMitzvot, Ase 153 y la explicación de Rambam sobre el tratado de Bejorot 4:3.] 

Esta aparente contradicción, y especialmente el hecho de que Rambam mismo cita la prohibición de salir de Israel, llevó a grandes autoridades rabínicas[footnoteRef:8] a la conclusión de que también Rambam sostiene, como Rambán, que es una obligación de la Torá vivir en Israel, y si el Rambam no lo mencionó en su lista de los preceptos es por cuestiones técnicas, que tienen que ver con las reglas de clasificación de los preceptos; esto quiere decir que se puede considerar una obligación de la Torá, aunque no se considere uno de los 613 preceptos enumerados por él, pues para que una obligación pueda ser enumerada como precepto tiene que cumplir ciertos requisitos o condiciones, pero eso no significa que no existan ciertas obligaciones, las cuales también son señaladas por la Torá, que no son consideradas como parte de los 613 preceptos. [8:  Ver Abné Nézer cap. 454 y 457, R. Abraham Itzjak HaCohen Kuk citado en el libro Ayelet Hashajar, R. Filber pág. 38, HaGaón MiMinsk citado en Sinai, publicación núm. 6, 210-221.] 

Otras opiniones se inclinaron a decir que según Rambam existe una obligación rabínica de habitar en Israel, más no una obligación de la Torá.[footnoteRef:9]  [9:  Ará DeRabanán pág. 41, inciso 298, en nombre de varias autoridades rabínicas a finales de la Edad Media.] 


II. Análisis filosófico: ¿por qué podría no ser obligación habitar la tierra, siendo un concepto importante para la Torá?
En primera instancia podríamos pensar que Dios no desea obligar religiosamente a algo que puede ser excesivamente difícil y peligroso, pues habitar la tierra de Israel puede implicar riesgos económicos y físicos hasta el grado de poner en peligro la vida; por eso es preferible que el concepto de habitar en la tierra sea considerado un acto de devoción y no una obligación.
Sin embargo este argumento no nos satisface, porque la Halajá misma contempla la exención en caso de dificultades económicas o similares.
Pero intentando defender esta perspectiva, podemos decir que las personas, en su interés de querer cumplir con el precepto divino, podrían cometer “errores” en su evaluación de la realidad, experimentando períodos de peligro de toda clase, sin darse cuenta, solamente motivados o estimulados por su enorme pasión religiosa. 
Podríamos respaldar esta explicación con el suceso histórico relatado en la Torá, cuando el pueblo es castigado por Dios y condenado a no entrar a la tierra de Israel por cuarenta años. El pueblo, sumergido en su frustración, decide guerrear contra los habitantes de la tierra para conquistarla, y a pesar de las advertencias de Moshé que no tendrían éxito en su lucha, no evaluando los peligros adecuadamente osaron emprender la guerra, en su ansia por obtener la tierra prometida, terminando en un suceso trágico para el pueblo.
Otra posible opción que permita entender por qué la Torá no ordenó habitar en la tierra de Israel es comprendiendo la estructura de las ordenanzas de la Torá, pues la lógica propone que existen ciertas prácticas que Hashem no tiene que ordenar, ya que es obvio y natural que las personas harán esa acción o actividad, y solamente es necesario ordenar aquellas cosas que necesitan especificaciones que no se entienden de manera natural, o que requieren de la motivación de la Torá para reforzar su cumplimiento[footnoteRef:10], ya que la necesidad de tener una tierra para vivir de acuerdo a sus costumbres e ideología, además de gozar de seguridad y poder desarrollar su sociedad en todos los ámbitos es algo primordial para todo pueblo; no es necesario que exista una orden divina para llevar esto a cabo. [10:  Los preceptos de inmoralidad sexual o daños y prejuicios requieren ser abordados explícitamente por la Torá por ser asuntos que requieren motivar su cumplimiento, debido a su susceptibilidad.] 
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